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HABÍA UNA VEZ UNA NUBE
de Graciela Montes y Claudia Legnazzi

 HABÍA UNA VEZ UNA NUBE QUE NAVEGABA POR EL CIELO COMO LOS BAR-

COS NAVEGAN POR EL MAR. DE AQUÍ PARA ALLÁ. A VECES SE CONVERTÍA EN MA-

RIPOSA, OTRA VECES EN PERRO Y A LA TARDE, CUANDO EL SOL SE PONÍA ROJO, SE 

CONVERTÍA EN UN DRAGÓN BRILLANTE.

UN DÍA LA NUBE SE ENCONTRÓ CON OTRA NUBE,  Y DESPUÉS CON DOS MÁS. Y 

CON CINCO NUBES Y CON MUCHAS OTRAS QUE VENÍAN DE AQUÍ PARA ALLÁ. TAN-

TAS ERAN QUE PARECÍAN UNA MANADA DE OVEJAS QUE VOLABA.

YA NO SE VIO MÁS EL SOL NI LA LUNA NI LAS ESTRELLAS. SOLO SE VEÍA UNA GRAN 

TECHO DE NUBES GRISES Y GORDAS. DE PRONTO EL CIELO SE ILUMINÓ Y UN RAYO 

CRUZÓ ENTRE DOS NUBES COMO UN TRONCO DE FUEGO. EL CIELO TEMBLÓ CON 

UN TRUENO Y EMPEZÓ A LLOVER.

Y LLOVIÓ Y LLOVIÓ. LAS GOTAS BAJABAN DESDE LAS NUBES Y HACÍAN PLAFF EN EL 

SUELO.  ERAN GOTAS PESADAS Y MUY MOJADAS. ALGUNAS CAÍAN EN EL CAMPO 

Y SE METÍAN ADENTRO DE LA TIERRA. MOJABAN LAS HOJAS DE LOS ÁRBOLES, LOS 

CUERNOS DE LAS VACAS Y LAS COLAS DE LOS CABALLOS. LLENABAN DE AGUA LOS 

CHARCOS, ASUSTABAN A LAS GALLINAS Y PONÍAN CONTENTOS A LOS PATOS.

OTRAS CAÍAN EN LA CIUDAD MOJABAN LOS TECHOS Y LAS TERRAZAS, REGABAN 

LAS PLANTAS DE LOS BALCONES, FORMABAN CHARCOS EN LAS VEREDAS Y SALPI-

CABAN COMO LOCAS EN LOS PARAGUAS.

Y SIGUIÓ LLOVIENDO. LLOVIÓ HASTA EL FINAL, HASTA QUE TODAS LAS GOTAS QUE 

HABÍA EN LAS NUBES CAYERON A LA TIERRA. ENTONCES DEJÓ DE LLOVER, EN EL 

CIELO VOLVIÓ A BRILLAR LA LUNA Y BRILLARON LAS ESTRELLAS. TAMBIÉN BRILLA-

BAN LAS HOJAS DE LOS ÁRBOLES, LOS TECHOS DE LAS CASAS, LOS CUERNOS DE 
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LAS VACAS Y LAS FLORES DE LAS MACETAS DE LOS BALCONES, PORQUE ESTABAN 

LIMPIOS Y BIEN LAVADOS.

AL DÍA SIGUIENTE SALIÓ EL SOL EN UN CIELO AZUL SIN NUBES. Y EL SOL BRILLÓ Y 

BRILLÓ Y ARDIÓ Y ARDIÓ. TODO LO QUE ESTABA MOJADO SE EMPEZÓ A SECAR. SE 

SECARON LOS PARAGUAS, LOS CABALLOS Y LAS VACAS, LAS GALLINAS, LOS BALCO-

NES CON SUS MACETAS Y, UNO POR UNO, LOS CHARCOS DE LAS VEREDAS. ESTABA 

LLOVIENDO AL REVÉS. NO LLOVÍA DE ARRIBA PARA ABAJO. ESTABA LLOVIENDO DE 

ABAJO PARA ARRIBA.

CLARO QUE LAS GOTAS DE AGUA YA NO ERAN GORDAS, DE ESAS QUE HACÍAN PLA-

FF AL LLEGAR AL SUELO. ERAN GOTAS MUY CHIQUITAS, TAN PERO TAN CHIQUITAS 

QUE HACÍA FALTA UNA LUPA MUY PODEROSA PARA VERLAS. ERAN MILLONES DE 

GOTAS INVISIBLES QUE VOLABAN HACIA EL CIELO DONDE BRILLABA EL SOL. LAS 

GOTITAS TREPABAN BIEN ALTO HASTA ENCONTRARSE CON LOS PÁJAROS Y CON 

LOS AVIONES.

DESPUÉS SE JUNTABAN Y FORMABAN UNA NUBE CHIQUITA COMO UNA HORMIGA. 

Y LA NUBE CRECÍA Y CRECÍA Y SE PONÍA A NAVEGAR POR EL CIELO  COMO LOS BAR-

COS NAVEGAN POR EL MAR. DE AQUÍ PARA ALLÁ. A VECES SE CONVERTÍA EN MARI-

POSA, OTRA VECES EN PERRO Y POR LA TARDE, CUANDO EL SOL SE PONÍA ROJO, SE 

CONVERTÍA EN UN DRAGÓN BRILLANTE COMO UN DIAMANTE.
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